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Aprendí acerca del fandango jarocho cuando 
conocí al Grupo Mono Blanco en 1989. Yo soy 
méxico-americano de tercera generación que tie-
ne una conexión familiar a la música.  Me crié 
con mis tías y tíos que tocaban la música de ma-
riachi en las fiestas familiares. Mi hermano y yo 
tocamos canciones de rock en inglés. 

Después de sacar una maestría en 1987 en guitarra 
clásica, sentía la necesidad de indagar más sobre 
las raíces de la música mexicana, más allá de las 
ofertas comerciales en las tiendas de discos. En 
1989 empecé a enseñar la música mexicana a un 
grupo de niños y adolescentes en Richmond, Ca-
lifornia, ubicada en el área de la bahía de San Fran-
cisco. Éste grupo se convirtió en Los Cenzontles. 

Durante esa época buscaba instrumentos jaro-
chos y me presentaron a un salsero local llamado 
Willie Ludwig. Él había desarrollado una pasión 
por el son jarocho rural y empezó a promover al 
Grupo Mono Blanco apasionadamente. Resulta 
que el grupo estaba por llegar a su primera visita 
al norte de California. Entonces los ayudé a re-
servar fechas para dar conciertos en las escuelas y 
el centro comunitario de Richmond, California. 
Los integrantes del grupo eran el jaranero y di-

rector, Gilberto Gutiérrez, el requintero, Andrés 
Vega, el jaranero Patricio Hidalgo y el arpista, 
Andrés Alfonso. El grupo era una maravilla de 
energía. Mirando atrás, en mi opinión fue posi-
blemente la mejor configuración de Mono Blan-
co. El grupo grabó un disco para la casa discográ-
fica, Arhoolie Records. Años después, incentivé 
a la casa discográfica a lanzar el disco “Soneros 
Jarochos” y escribí los comentarios para el disco.

Cuando escuché por primera vez a Gilberto Gu-
tiérrez hablar del fandango no entendía plena-
mente el concepto, pero tuve la sensación que 
tenía la clave a muchas de mis preguntas sobre 
las conexiones entre la música y la comunidad. 
De todas las funciones que la música provee, su 
papel participativo en la cultura tradicional me 
fascina por varias razones. La recuperación del 
fandango jarocho en Veracruz era un ejemplo 
vivo del poder cultural de la música y yo quería 
descubrir más sobre ella.

Basado en las grabaciones que hice de la primera 
visita de Mono Blanco estudié las f iguras de Don 
Andrés Vega en la guitarra de son. El aún es uno 
de mis músicos favoritos de la música jarocha. 
De esa manera poco a poco empecé a aprender 
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Fandango Jarocho, Exploratorium (museo), San Francisco, 1993.
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sobre las matices del son. Mis estudiantes se hi-
cieron mis colaboradores en este descubrimiento 
y otros estilos de danza y música mexicana. 

En 1991 invité a Mono Blanco de vuelta a Ca-
lifornia. Esa vez el grupo estaba compuesto por 
Gilberto Gutiérrez y su hermano, Ramón Gutié-
rrez. Gilberto y yo empezamos a conspirar para 
construir un puente entre Veracruz y California. 
Ese año organizamos un viaje para que mis estu-
diantes jóvenes estudiaran con Mono Blanco en  
el Instituto Veracruzano de la Cultura (IVEC) 
y que participaran en el fandango de Santiago 

Tuxtla. Fue una gran experiencia estar entre los 
pocos extranjeros que habían en el fandango. 
Mis estudiantes eran Chicanos urbanos que ha-
blaban inglés principalmente. Yo dirigí a mis es-
tudiantes y a sus padres en varios esfuerzos para 
recaudar fondos para el viaje. Tocamos música en 
las calles y en los mercados de pulga y vendimos 
grabaciones en cassette del grupo. Uno de los pa-
dres manejó una casa motorizada a México con 
los jóvenes. Yo fui en avión con los demás. 

Mi esposa y yo grabamos en vídeo una parte del 
fandango en Santiago Tuxtla. Al volver compartí 
el vídeo con unos etnomusicólogos californianos. 
Para casi todos, el descubrimiento del movimien-
to de recuperación de la música jarocha fue una 
revelación de las raíces profundas y la impor-
tancia de reclamar la herencia de uno. Empecé 
a construir argumentos que explicaran la nece-
sidad de acercar al fandango a los méxico-ameri-
canos. El contexto social del fandango y su dosis 
de improvisación eran los elementos que, en mi 
opinión, permitirían revitalizar la música tradi-
cional entre la población méxico-americana, una 
práctica que hasta ese entonces se encontraba do-
minada por lo teatral y coreográfico. Entonces 
creé una serie de propuestas para establecer ta-
lleres de fandango en el área de la bahía de San 
Francisco.

No era fácil vender el mensaje en esa época. 
Había bastante resistencia entre los presen-
tadores, los proveedores de fondos y los artis-
tas. Sin embargo, se convirtió en mi pasión, 
así que insistí. Establecí el Proyecto “Fan-
dango” bajo el patrocinio de la organización 
Instersection for the Arts, en San Francisco, 
y apliqué para que me dieran fondos para 
apoyar el proyecto. Íbamos a patrocinar vi-
sitas y residencias artísticas para varios mú-
sicos jarochos en el área de la bahía. Invité 
a Gilberto Gutiérrez y a la fotógrafa Silvia 
González de León a vivir y trabajar en San 
Francisco de 1992 a 1995. Con el dinero reci-

Amalia Marines y Darmacio Cobos, 
San Francisco Civic Center, 1993.

Palace of Fine Arts, L.A., 1993.
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bido de una beca que gestioné ante la 
“Fundación Estados Unidos - México 
para la Cultura”, organizamos talleres 
semanalmente en varios espacios cul-
turales, incluyendo La Peña Cultural 
Center, el East Bay Center for the Per-
forming Arts, Los Lupeños de San José, 
el Centro Cultural de la Misión en San 
Francisco y el Exploratorium, donde 
Gilberto Gutiérrez enseñaba laudería 
tradicional. Más tarde, conecté a Gil-
berto para que enseñara laudería en la 
cárcel del estado de California en Va-
caville, donde entonces yo enseñaba la 
guitarra. 

El Proyecto “Fandango” patrocinó los visados, las 
actuaciones y los talleres para las primeras visitas 

- y las que luego se dieron - de muchos músicos 
jarochos, incluyendo a Ramón Gutiérrez, Tacho 
Utrera, Dalmacio Cobos, Octavio Vega, Rubice-
la Cobos y Licha Cobos. Busqué oportunidades 
para actuaciones y patrocinio para que todo esto 
se hiciera posible. Los músicos se quedarían en mi 
casa y en la casa de Gilberto, quien vivía a una 
cuadra de la nuestra en San Francisco.

En 1993 los estudiantes de Los Cenzontles organi-
zaron un segundo viaje a Veracruz. Esta vez asisti-
mos a un campamento de son jarocho en Pajapan, 
un pueblo nahua ubicado en el sur de Veracruz. 
Convivimos con niños mestizos, nahuas y popo-
lucas durante una semana. De nuevo fue un viaje 
especial que profundizó nuestra conexión con la 
música. También invité a Phillip Rodríguez, mi 
hermano cineasta quien filmó el campamento que 
se destacó en nuestra película, Fandango, Buscan-
do al Mono Blanco,(1) proyecto que hicimos varios 
años después.  

Al mismo tiempo a mediados de 1990, California 
se transformó debido a la inmigración histórica 

1 Fandango, Buscando al Mono Blanco, 2004, director: Ricardo 
Braojos, productor: Eugene Rodríguez.

de México. La gran cantidad de mexicanos recién 
llegados creó una masa crítica de aquellos que lle-
vaban su mexicanidad con orgullo. Los jóvenes 
hablaban principalmente el español y llevaban 
sombreros y botas mexicanas y tocaban música 
de banda, norteña y de mariachi. El baile de la 
quebradita reinaba en el barrio. Estos nuevos in-
migrantes trajeron con ellos la revitalización de 
una cultura participativa que yo quería mostrar 
a través del “Fandango Project”. La cultura viva 
cobró vida en las calles de manera natural. Una 
de las jóvenes inmigrantes era Lucina Rodríguez. 
En ésa época, ella tenía quince años y se integró a 
Los Cenzontles. Ya era campeona de la quebradi-
ta. Con el tiempo, Lucina también se convirtió en 
una experta maestra de son jarocho.

En 1994, Los Cenzontles se convirtieron una or-
ganización sin fines de lucro porque yo necesitaba 
una plataforma permanente para expandir nues-
tro trabajo. En la primera semana de clases se ins-
cribieron 175 jóvenes para tomar clases de son ja-
rocho, mariachi, banda, artesanía y cocina. Hubo 
una energía increíble en nuestro barrio, como en 
el resto del país, debido al proceso de aculturación 
en masa. Muchos vieron los cambios demográficos 
(la oleada migratoria) como una amenaza. Esto in-

Campamento de Pajapan, 1993.
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cluía a muchos méxico-americanos. Y de hecho ha-
bía muchos problemas sociales, como las tensiones 
entre las pandillas que agravaban el ambiente de 
un vecindario cambiante. Pero yo lo vi como una 
oportunidad. Solo teníamos que enfocar la ener-
gía y creía que la cultura era la clave para hacerlo.

Entre otros, los primeros miembros de nuestra fa-
cultad fueron Gilberto Gutiérrez y Silvia González. 
En 1994 o 1995 empezamos a trabajar en el disco 

“Se Acaba el Mundo”. Les presenté a mis amigos 
músicos que venían de diversas formaciones musi-
cales al proyecto. Para mí, este era uno de los prime-
ros proyectos en fusionar el son jarocho tradicional 
con otras culturas mundiales que incluía a Cuba, 
Venezuela, África occidental y la Europa barroca. 

También en esa época invité a Gilberto a partici-
par en un disco para niños que yo estaba produ-
ciendo para Los Lobos y Lalo Guerrero, en Los 
Ángeles, California. Creo que en ese disco, nues-
tra interpretación versión fandango de La Bamba, 
nominado para un Premio Grammy, era la primera 
grabación de estilo del fandango en Los  Ángeles. 

En 1997, Los Cenzontles patrocinaron el Festival 
de la Juventud en la Tradición que presentó mú-
sica de mariachi y son jarocho. Entre los partici-
pantes estaban Lalo Guerrero, Yolanda del Río, 
Graciela Beltrán y bandas y mariachis locales. 
En la representación del son jarocho participó 
el Conjunto Hueyapan, del sur de California; 
Mono Blanco, y un grupo de jóvenes que traji-
mos de Veracruz: Gisela Farías y César Castro 
estaban entre los jóvenes que se estrenaron en la 
visita. Poco después invitamos a Gisela Farías a 
participar en una residencia artística en Califor-
nia. Durante ese tiempo grabamos un disco de 
son jarocho y un disco de Alabanzas a La Virgen, 
que Gisela le enseño a nuestros cantantes. 

En 1998, llevamos a un tercer grupo de estudian-
tes de Los Cenzontles a estudiar en Santiago 
Tuxtla. Dentro de dos años volvimos a Veracruz 
para el aniversario de Mono Blanco, que se cele-
bró en la casa de Esteban Utrera y Juana Cobos 
en El Hato, Mpio. de Santiago Tuxtla, Veracruz. 
Por esas fechas, mi esposa y maestra de artesanía, 
Marie-Astrid, compartió su desarrollo de crochet 
para las blusas jarochas y presentó nuevos colores 
y diseños. 

Debido a que la mayoría de los mexicanos en el 
área de la bahía tienen raíces en Michoacán o Ja-
lisco empecé a buscar maestros que nos podrían 
enseñar el enfoque “fandango” en sus tradiciones.  
El fandango era prevalente en todo México en el 
siglo XIX y aún antes, no sólo en Veracruz. Por lo 
menos queríamos encontrar músicos mayores con 
fuertes conexiones familiares a sus tradiciones. 

Campamento de Pajapan, 1993; estudiando con 
Andrés Vega Delfin

Portada del documental Fandango, 
Buscando el Mono Blanco, dirigido 
por Ricardo Braojos y producido 
por eugene Rodríguez

Portada del disco El mundo se va acabar, 
producido por Eugene Rodríguez y Gil-
berto Gutíerrez.
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En 2001 lanzamos nuestra gira de los “Cuatro 
Maestros” representando a las cuatro culturas 
con la participación de Los Cenzontles y expe-
rimentados maestros regionales. Estuvieron el 
mariachi tradicional con Julián González; el 
Conjunto Tejano con Santiago Jiménez Jr; la pi-
rekua y el son abajeño P’urepecha de Michoacán 
con Atilano López, y el son jarocho con Mono 
Blanco, representado por Gilberto Gutiérrez, 
Andrés Vega, Gisela Farías y Cesar Castro. En la 
gira hubo actuaciones en toda California, inclu-
yendo Fresno, Sacramento, Monterey, Berkeley y 
La Plaza de California, en Los Ángeles. Dentro 
de poco años volvimos a Los Ángeles con la ac-
tuación de Mono Blanco y Los Cenzontles en el 
Skirball Cultural Center. 

A lo largo de esos años continuamos ayudando 
a los músicos jarochos mediante la presentación 
de conciertos y la contratación de grupos que 
incluyeron a Son de Madera y Los Cojolites. Y 
durante esta época, los músicos de Los Ángeles 
que empezaron a descubrir la música de fandan-
go, visitaron a Gilberto Gutiérrez en la academia 
de Los Cenzontles cuando él venía de visita. 

Durante todo ese tiempo Los Cenzontles culti-
varon sus propios jaraneros y bailarines incluyen-
do a Hugo Arroyo, conocido por ser un jarane-
ro y cantante maravilloso, a Lucina Rodríguez, 
quien se ha convertido en una bailarina talento-
sa, jaranera, cantante y maestra de generaciones 
de Los Cenzontles, a Emiliano Rodríguez, un 
músico excelente en el león y el bajo del son ja-
rocho y otros estilos regionales. Los Cenzontles 
continuamos  desarrollando nuestras propias va-
riaciones del son. Compusimos sones originales 
y fusionamos el estilo jarocho con otras culturas 
del mundo, incluyendo las leyendas irlandesas, 
Los Chieftains. También trabajamos en numero-
sos proyectos con Taj Mahal, Ry Cooder y David 
Hidalgo de Los Lobos, incluyendo la exploración 
de las conexiones históricas entre Veracruz y la 

Luisiana criolla. Los Cenzontles han grabado a 
la fecha veinticuatro discos y cientos de vídeos.
En 2004 Los Cenzontles hizo su visita final a 
Veracruz para filmar nuestro documental titu-
lado Fandango, Buscando al Mono Blanco. Fue 
dirigido por Ricardo Braojos. También dirigió 
dos documentales hermanos nuestras titulados, 
Pasajero, Un Viaje de Tiempo y de la Memoria y 
otro titulado, Vivir. Durante esta visita, estaba 
claro que la vía entre Veracruz y California se es-
taba conociendo mejor y que el fandango estaba 
disfrutando de una gran popularidad. Nos senti-
mos especialmente agradecidos de haber estado 
en aquellos años, cuando los matices y el sabor 
rural del son estaban en plena f lor. 

Hoy en día el grupo de gira y los estudiantes de 
Los Cenzontles continúan explorando la belleza 
y el poder del son jarocho, entre otros maravillo-
sos estilos, y haciendo música original en nuestra 
academia cultural y a través de las actuaciones 
y proyectos mediáticos. Nuestra organización si-
gue aumentando su presencia dentro y fuera de 
la comunidad. Me siento agradecido por lo que 
hemos podido aprender de las maravillosas cul-
turas tradicionales que hemos estudiado. Y ha 
sido nuestro privilegio apoyar a tantos artistas 
a lo largo de estos años. De eso se trata el inter-
cambio de cultura.

Octavio Vega, Eugene Rodríguez y Gilberto Gutiérrez, 
Murcia España, 1994.
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